
   El Reino de los cielos se parece
también a un comerciante que
busca perlas finas. Al encontrar
una perla preciosa, vende todo
cuanto tiene y la compra». 

Palabra del Señor
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 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA 
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   Jesús dijo a sus discípulos: «El
Reino de los cielos se parece a
un tesoro escondido en el
campo. Cuando un hombre lo
encuentra, lo esconde de nuevo
y, lleno de alegría, va, vende
todo cuanto tiene y compra
aquel campo.   



Mateo presenta otro par de parábolas con temas afines.
La semejanza entre las imágenes del tesoro escondido y
la perla de gran valor refuerza la misma enseñanza: el
asombro ante la grandeza del Reino y la radicalidad
que exige su aceptación, y ante esto el discípulo no
puede quedarse indiferente. 

Frente al tesoro del Reino de Dios hay que despojarse
de todo para obtenerlo. Pero más que una invitación a
realizar acciones heroicas se invita a los lectores a que
hagan una opción fundamental por Cristo y su plan de
salvación. 

Gratuidad divina y cooperación humana se conjugan
en una misma dinámica: la realización del reinado de
Dios en el mundo. 
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LA V IDA CR IST IANA ES UNA V IDA AN IMADA 
 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA  

Para meditar, orar, contemplar y vivir 
la Palabra de Dios...
1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?
2. ¿En qué se parecen estas dos parábolas sobre el Reino?
3. ¿Cómo se vive el Reino en nuestras comunidades? ¿Qué
estamos dispuestos a dejar por él?
4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la
Palabra en el corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra...
nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


